
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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El deseo de nuestro  
Padre Celestial

«Por lo cual, puesto que recibimos un reino que es inconmovible, 
demostremos gratitud, mediante la cual ofrezcamos a Dios un 
servicio aceptable con temor y reverencia.» 

— Hebreos 12:28

Por Tommy Tenney

Continúa en la Pág. 2

❧ 

Cada día 
somos bendecidos
¿Qué corazón no 
estará agradecido con 
Dios por todas sus 
bendiciones? Él nos 
ha provisto con salud, 
amor, alimento, un 
hogar, trabajo... Su 
gracia y su misericordia 
son infinitas y se 
renuevan cada mañana.  
¡Te alabamos, Señor!  

❧

Sigamos  
las instrucciones  
de Dios 
Cuando nuestra 
confianza descansa en 
Dios, nada ni nadie 
podrá hacernos frente; 
viviremos tranquilos y 
sin temor.
Esa es su instrucción 
más grande: «Vengan a 
mí todos los que están 
cansados y cargados, y 
yo os haré descansar» 
(Mateo 11:28). 
Cualquiera que sea tu 
inquietud, ponla a sus 
pies. 

❧

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

D 
ios utilizó a una de mis hijas para 
enseñarme más sobre el déficit de 
amor paternal. 

Un día, después de haber lle-
gado de un largo viaje, mi hija 

menor llegó de la escuela y se dejó caer al suelo 
para jugar con sus muñecas. Yo estaba muy 
cansado, pero en realidad necesitaba la bendi-
ción de ser mimado por mi hija, cosa que hacía 
varios días añoraba. 

Pese a mis mejores esfuerzos de parecer tris-
te y solo frente a ella, estaba siendo ignorado. 
Hijita, le dije, ven 
a darle un abrazo 
a papi. Para mi 
sorpresa, ella res-
pondió con calma: 
Sabes que ya 
tengo nueve años. 
Sin moverme le 
dije: Eso no tiene 
nada que ver. 

Mi hija mayor 
estaba sentada 
al otro lado de 
la habitación, 
así que la hice 
parte de la con-
versación. Volví 
a dirigirme a la 
pequeña y le dije: 
Mira a tu her-
mana mayor, tiene veinte años. Entonces miré 
hacia mi hija mayor y dije con una sonrisa y 
una mirada especialmente intensa: Querida, 
ven y dame un abrazo. 

Sin dejar entrever nada, mi hija mayor son-
rió, se sentó en mis piernas y me dio un rápido 
abrazo antes de susurrar en mi oído: Algo vas a 
deberme más tarde por esto. Lo que quieras, le 
dije en tono triunfal. 

Ustedes son las niñas de papi. Volví a insis-
tir en mi hija pequeña y le dije: Ahora ven aquí 
y dame un abrazo. 

Pese a mi espectacular estratagema persua-
siva, mi pequeña dijo: Estoy ocupada. 

Esto reclamó la versión paterna de la arti-
llería pesada. Miré más de cerca las muñecas 
que yo le había regalado y dije: ¿Sabes quién te 
regaló esas muñecas? 

De pronto observé que cruzó por su rostro 
una señal de renuente toma de conciencia. Una 
vez que cayó en cuenta de que papi era la fuen-
te de las muñecas, seguro se dijo a sí misma: 
Mejor le doy un abrazo. 

Tras sostener una muñeca en cada mano, 
subió a mis 
piernas y me 
dio un abrazo y 
un ligero beso 
en la mejilla, 
todo mientras 
me picaba en las 
orejas de forma 
inadvertida con 
los puntiagu-
dos pies de las 
Barbies que suje-
taba con ambas 
manos. Entones 
se retorció en un 
intento por bajar 
de nuevo y seguir 
la conversación 
con las muñecas. 

Ese ligero 
beso en la mejilla no representó un depósito 
muy grande en la cuenta de papi. 

No, no, no, ven. Dame un gran abrazo. 
Entonces fue cuando le dio vuelta a sus 

grandes ojos y dijo: Ese es el problema con 
ustedes los papás; siempre quieren demasiado 
amor. Tienes razón, le dije, soy culpable. 

Exactamente por ese tiempo, el Padre 
Celestial habló a mi corazón y me dijo: «Ese es 
el problema con su Padre celestial, también». En 
ese momento recibí una de las más asombrosas 
revelaciones de mi vida.  
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D O M I N G O
• Reunión general
11:00 am 
Presencial (con registro)
www.la vid.org.mx
Facebook Live:  
@lavid.org/en-vivo

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
•Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm 
www.la vid.org.mx
Facebook Live:  
@lavid.org/en-vivo

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)

V I E R N E S
• Xion - Reunión de 
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
Presencial (sin registro)

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)

«Porque como 
descienden de los 
cielos la lluvia 
y la nieve, y no 
vuelven allá sino 
que riegan la 
tierra, hacién-
dola producir y 
germinar, dando 
semilla al sembra-
dor y pan al que 
come, así será mi 
palabra que sale 
de mi boca, no 
volverá a mí vacía 
sin haber realiza-
do lo que deseo, y 
logrado el propó-
sito para el cual 
la envié.»

— Isaías 55:10-11

Del Viñador

¿Un caramelo?
«Llevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo. Porque 
si alguno se cree que es algo, no siendo nada, se engaña a sí mismo. Pero que 
cada uno examine su propia obra, y entonces tendrá motivo para gloriarse 
solamente con respecto a sí mismo, y no con respecto a otro. Porque cada uno 
llevará su propia carga.»

— Gálatas 6:2-5

Un sitio en la red le ayuda a uno a decirle a un compañero de trabajo lo que teme decirle en 
persona. Comentarios como: «Un caramelo de menta para el aliento te vendría bien», «el 
timbre de tu celular suena muy fuerte hoy», o «tu perfume por lo general es muy fuerte». 

Puedes enfrentar los problemas de manera anónima haciendo que el sitio en la red envíe un e-mail 

El deseo de nuestro 
Padre Celestial

Continúa de la Pág. 1

En nuestros compromisos terrenales diarios, tendemos a 
menospreciar uno de los dones más poderosos que Dios nos ha 
dado como nuestro Padre celestial. 

Su deseo de que lo adoremos equivale a una puerta siempre 
abierta a la Presencia de Dios, el sacrificio de Jesucristo en la 
cruz nos dio una increíble posición de poder que no se obtiene de 
ninguna otra manera. Pero en nuestra inmadurez nos contenta-
mos con entrar renuentes a la Presencia de Dios por el más breve 
de los momentos para depositar un ligero beso en la mejilla, un 
destello de manos levantadas en una momentánea oración, y un 
estrepitoso canto en una reunión. Entonces decimos: «Ahí tienes 
lo que te debía; te veo la próxima semana». 

Casi puedo imaginar a Dios pensar: ¿Cómo puedo aumentar 
el tiempo que mis hijos se pasan en mi regazo? Debemos enten-
der que nuestro Padre celestial no tiene problemas para suplir 
nuestras necesidades. 

Él posee todos los recursos del universo. Pero Dios no quiere 
crear alabanza y adoración para sí mismo; eso es algo que tiene 
que nacer de nuestro corazón. Nuestro Padre Celestial conoce 
nuestras necesidades aun antes de que le pidamos. Él está deseo-
so de que nos acerquemos, lo abracemos y le digamos: Papi, te 
amo. 

Él quiere que le demos algo más que un ligero beso en la 
mejilla.

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

30/1/22 Vuelve a intentarlo   
Rodolfo Orozco 

23/1/22 La fuerza de la debilidad 
Rodolfo Orozco 

16/1/22 Tomando posesión 
Rodolfo Orozco 

9/1/22 Sal a sembrar 
Juan José Campuzano 

2/1/22 Comienza por el final 
Rodolfo Orozco 

en vez de hacerlo tú. 
Es normal que seamos cautos al hablar con los demás acerca 

de algo que nos molesta. Pero, cuando se trata de confrontar 
a otros creyentes sobre su pecado, es más serio. Desearíamos 
poder hacerlo anónimamente, pero tenemos que hacerlo cara 
a cara. Gálatas 6:1-5 ofrece algunas pautas para confrontar a 
algún cristiano que está llevando una vida pecaminosa. El primer 
requerimiento es que nosotros mismos estemos cerca del Señor y 
que no nos consideremos superiores al que está pecando. Luego 
debemos estudiar la situación con el objetivo de restaurar a la 
persona, no de traer condenación sobre ella. Debemos tener 
siempre «un espíritu de mansedumbre» mientras recordamos que 
nosotros también podemos ser tentados. Jesús dio instrucciones 
para ayudarnos cuando el pecado es un asunto personal contra 
nosotros (Mateo 7:1-5, 18:15-20). 

Con la ayuda de Dios al darnos esta capacidad, podemos, 
valiente y sensiblemente, confrontar y restaurar a otros.


